¿Más seguros desde el 11-S?

Los atentados en Nueva York y Washington del 11 de septiembre de 2001 cambiaron radicalmente las prioridades políticas mundiales. 

Los ataques en Madrid y Londres que le siguieron -así como otros varios en países de Asia y África- terminaron de dar forma a una sensación de vulnerabilidad de Occidente ante la amenaza de grupos fundamentalistas violentos. 

La reacción, consagrada bajo la llamada "Lucha contra el Terror", trajo consigo una cuantiosa transferencia de recursos humanos y económicos hacia Seguridad, Inteligencia y Defensa. 

También vimos nacer fallos y decisiones jurídicos que estrecharon el propio concepto de derechos humanos, así como un retroceso de décadas en materia de protección a la privacidad de los individuos. 

La sociedades mismas han cambiado, con los niveles de tolerancia hacia el extranjero o las minorías culturalmente diferentes en franco deterioro. 

Paradójicamente -a pesar de todos estos costos- la omnipresencia de los controles, alertas y recomendaciones, en vez de hacernos sentir más seguros, parecen recordarnos a cada instante la amenaza constante de un nuevo atentado. 

¿Y tú que piensas? ¿Es probable la ocurrencia de nuevos atentados a gran escala? ¿Cuánto más está dispuesto a resignar para alejar esa posibilidad? ¿Existe otro camino? ¿Puede alguien sentirse más seguro sólo por no vivir en Estados Unidos o Europa? 

